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Efectos del estrés y el apoyo social 
sobre el bienestar psicosocial de los adolescentes: 

revisión de la literatura 
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Resumen 

El artículo revisa la literatura sobre estrés, apoyo social y bienestar psicosocial en adoles­
centes. Se discuten los estudios que examinan tanto los efectos principales del estrés sobre 
el bienestar psicosocial, como también las propiedades moderadoras de los sistemas de 
apoyo social. Se enfatiza la distinción entre eventos estresantes mayores ymenores. Final­
mente se entregan sugerencias para futuras investigaciones y para el desarrollo de progra­
mas preventivos del estrés en adolescentes. 

Abstract 

The article reviews the existzng literature on adolescent stress, social support and 
psychological well-being. Available studies on the main effects of stress on adolescent well­
being, and the buffering properties of social support are discussed. The distinction between 
major and minor stressful events is emphasized, both for research and intervention 
purposes. Finally, suggestions far future research and design of preventive programs are 
discussed. 

INTRODUCCION 

Por presentar baja morbilidad, el grupo ado­
lescente no ha sido prioridad en los programas y 
políticas de salud en nuestro país (Weinstein, 
Aguirre & Téllez, 1990). Sin embargo, durante la 
última década han aumentado los problemas de 
salud de este grupo, incluyendo embarazo, enfer­
medades de transmisión sexual, uso de alcohol, 
tabaquismo, depresión y. suicidio (Maddaleno, 
1986). Al mismo tiempo, en la opinión pública se 
ha generado una creciente preocupación por lo 
que habitualmente se denomina "conductas des­
viadas" entre los jóvenes, las que dan cuenta de 

* Psicólogo (MA). Profesor Escuela de Psicología 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Dirección: Vi­
cuila Mackenna 4860. Santiago-Chile. Fax: 56-2-
5533092. 

** Psicóloga (MA). Profesora Escuela de Psicología 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Dirección: Vi­
cuila Mackenna 4860. Santiago-Chile. Fax: 56-2-
5533092. E-mail: lmartinez@tacora.puc.cl 

graves problemas que éstos sufren y/o causan 
(Weinstein et al., 1990). 

En Chile existe una notable falta de investiga­
ción empírica acerca de factores que representan 
ya sea un riesgo o una protección para el desarro­
llo de los adolescentes. Como consecuencia de 
ello, gran parte de la información con la que se 
elaboran los programas orientados a favorecer el 
desarrollo adolescente y a prevenir trastornos en 
esta etapa está basada en • investigaciones realiza­
das en contextos socioculturales foráneos. 

El propósito del presente artículo es revisar los 
estudios empíricos que examinan la relación. ·. en­
tre nivel de estrés, apoyo social y bienestar psico­
social en los adolescentes. Se presentará un análi­
sis crítico de esta literatura, a la luz'de la cual se 
entregarán sugerencias para la investigación y el 
diseño de programas de intervención en Chile. 

El análisis propuesto está dirigido · a la pobla­
ción adolescente por ser ésta una etapa en la que 
el individuo enfrenta una serie de estresores rela­
cionados con las tareas evolutivas, lo que lo hace 
más vulnerable al desarrollo de desajustes psico­
sociales (Maddaleno, 1986). 
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El pasaje a la etapa adolescente se caracteriza 
por una serie de cambios biológicos, psicológicos 
y ecológicos, Se trata de un P.eríodo de considera­
ble discontinuidad en el desarrollo, en el cual se 
altera una serie de regularidades . sociales (Seid­
man, 1991). Como en cualquier etapa del desa­
rrollo humano, el adolescente se enfrenta a una 
serie de tareas evolutivas, las que debe resolver 
adecuadamente para acceder a las etapas poste­
riores. El cumplimiento apropiado de las tareas 
de la adolescencia se traduce en el desarrollo de 
un sentimiento de competencia que provee una 
seguridad básica para enfrentar los desafíos del 
medio .. Por el contrario, el no cumplimiento de 
estas tareas dificulta la transición y pone al ado­
lescente en riesgo de presentar desajustes cuando 
sea adulto. 

La década pasada ha sido testigo de una serie 
de tendencias sociales alarmantes entre los jóve­
nes y sus familias . El aumento en la incidencia de 
deserción escolar, delincuencia, embarazo precoz 
y uso de alcohol y drogas son fenómenos que se 
han observado en diversos países, entre ellos Chi­
le (Florenzano, Gazmuri & Carrasco 1992; Mad­
daleno, 1986; Gottlieb, 1991). Weinstein et al. 
(1990) reportan que, anualmente, más de 13 mil 
jóvenes son acusados de robos y hurtos, y más de 
4 mil ejercen la prostitución. Se estima que aire• 
dedor de un 13% de los adolescentes chilenos son 
bebedores anormales (Weinstein et al., 1990). 
Aún más dramático, en países como EE.UU., la 
tasa de suicidios en adolescentes se ha duplicado 
de 1.1na década a otra (Friedrich, Reams & Jacobs., 
1982). 

DEFINICION DE ESTRES Y SUS 
EFECTOS SOBRE EL .DESARROLLO 

DE LOS ADOLESCENTES 

Existe considerable . evidencia que las expe­
riencias de vida estresantes representan una im­
portante contribución .al desarrollo de problemas 
de salud mental y física de niños y jóvenes 
(Rutter, 1981). 

El estrés puede ser conceptualizado como una 
relación particular entre la persona y su ambiente, 
la que es evaluada por ella como excediendo sus 
recursos y amenazando su bienestar (Lazarus & 
Folkman, 1984). El estrés es un proceso dinámi­
co y complejo que está afectado desde su inicio 
por un .cúmulo de antecedentes internos y exter­
nos, y por factores mediadores. 

Los autores concuerdan en considerar que la 
experiencia del estrés es universal, aun cuando 
las relaciones particulares entre . los individuos y 
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sus ambientes son culturalmente específicas. La 
teoría del estrés social (social stress theory) 
(Dohrenwend & Dohrenwend, 1974; Monroe & 
Peteíman, 1988) ofrece un marco conceptual útil 
par~ identificar los factores y procesos que en­
frentan los adolescentes y el ajuste social conco­
mitante. Dohrenwend (1978) ha propuesto 3 fac­
tores que contribuyen al nivel general de estrés 
experimentado por el individuo: estímulo estre­
sor, fuerzas mediadoras externas y fuerzas me­
diadoras internas. La severidad del estrés del 
individuo estará determinada por la duración y la 
intensidad del estímulo estresor, y por los efectos 
mediadores de los factores externos e internos. 

Varias líneas de investigación prometen me­
jorar nuestra comprensión de los factores que 
moderan el impacto de • los eventos psicosociales 
estresantes en las vidas de niños y adolescentes. 
Por ejemplo, basándose en la investigación sobre 
estresores psicosociales tempranos en la vida de 
los niños y procesos protectores del desarrollo, 
Garmezy (1983) y Rutter (1981) han documenta­
do las secuelas psiquiátricas de una serie de 
estresores agudos, destacando tanto las propieda­
des inductoras de estrés, como las protectoras del 
mismo, que tiene el contexto social. En su revi­
sión de una serie de estudios transculturales, 
Garmezy (1983)propone tres factores que distin­
guen a los jóvenes más resistentes de aquellos 
más vulnerables: disposiciones de personalidad 
aventajadas (e.g., responsividad social y autono­
mía), medio familiar apoyador y presencia de 
apoyo social externo de •• un grupo de pares y 
miembros adultos de la comunidad. No obstante 
que las disposiciones de personalidad otorgan a 
los adolescentes una mayor resistencia ál estrés, 
estos factores . son más difíciles de alterar que los 
recursos ambientales, tales como la calidad y dis­
ponibilidad de apoyo social. De esta manera, la 
capacidad de modificar los factores ambientales 
otorga a las intervenciones basadas en et apoyo 
social una especial relevancia en el trabajo con 
adolescentes. 

Estudios recientes realizados en Estados Uni­
dos (Cohen, Burt & ·Bjorck, 1987¡ ,Compas, Sla­
vin, Wagner &Vannatta, 1986; Campas, Davis, 
Forsythe & Wagner, 1987; Matan, 1990) sugie­
ren que los conceptos de eventos estresantes ma­
yores, estresores cotidianos menores, apoyo so­
cial y participación en actividades escolares y 
comunitarias pueden ser importantes factores 
mediadores de los resultados • evolutivos en ado­
lescentes. 

Aun cuando la investigación sugiere influen­
cias significativas de la exposición al estrés y de 
la disponibilidad de sistemas de apoyo social en 
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la promoción del bienestar psicosocial de los 
adolescentes, las transacciones que ocurren a ni­
vel del microsistema y mesosistema (e.g., las 
transacciones del(a) joven con la familia, con el 
grupo de pares, en el · colegio y/o en el vecinda­
rio) han sido mucho menos investigadas que las 
variables individuales de personalidad. Por ejem­
plo, se ha encontrado que · las transacciones que 
ocurren en el ·. vecindario están relacionadas con 
comportamientos mal adaptativos, como el uso 
de drogas (Dembo, Schmeidler, Burgos & 
Taylor, 1985). 

La percepción de apoyo social es uno de los 
factores situacionales señalado como potencial 
moderador de la vulnerabilidad al estrés en ado­
lescentes de alto riesgo. Sin embargo, la investi­
gación acerca de los sistemas de apoyo social en 
la adolescencia se encuentra en una etapa muy 
temprana de desártollo. Esto último es especial­
mente válido en el caso de nuestro país. 

La cultura chilena comparte uria fuerte orien­
tación familiar (Informe de la Comisión Nacional 
de la: Familia, 1993). Se podría pensar que la dis­
ponibilidad de una atmósfera familiar apoyadora: 
cumple la función de proteger a sus miembros del 
impacto de los estresores, previniendo así . el 
desarrollo de psicopa:tologías. Sin embargo, no 
existe evidencia empírica que apoye ésta afirma~ 
ción. 

ESTRESY PROCESOS DEADAPTACION 
EN I.,A ADOLESCENCIA ' 

En su análisis de la intéracción entré pro­
cesos sociales y dé enfermedad, Cassel & Tyroler 
(1961) han planteado que la vulnerabilidad frente 
a la enfermedad qué sufren los sujetos que expe­
rimentan cambios sociales no se debe al proceso 
de cambio en sí sino .ª sus consecuencias para la 
interacción :sodal. La: desorganización ptovócada 
por el cambib'hace 9ue 1ªs Báufa}, dih!omporta­
miento antiguas o anteriores á aquél •no obtengan 
losresultados o reacci.ones. esper~d~s en .. los de­
~ás. Esta .hipótesis sugiere. q~e ·· l?s' grupos .h~ma­
nos más susceptibles de enfermar ·serían aquellos 
en los· cuales los actóres no reciben cónfirrnación 
o feedback de que sus acciones conducen a con­
secuencias sociáliné'nté 'deseables. ;Por ser la ado­
lescencia una etapa de 'cambio social (transición 
vital), la incertiduin6ré provocada: por la falta de 
familiaridad del' joven con las ' expectalivás de 
la sociedad puede ser\iir de explicación · a la ma­
Y?r vulnerabilidad que .se atribuye ª.· esta etapa. 
Cas.sel &· Tyr?ler tambi1n postul~n q~~;aquellos 
individuos que ocupan posiciones de subordina-

ción o jerárquicamente inferiores son los más ex­
puestos a riesgo (e.g., adolescentes de nivel so­
cioeconómico bajo o en extrema: pobreza serían 
más , vulnerables al riesgo de adoptar conductas 
desviadas). 

Eventos mayores y eventos cotidianos 

La investigación sobre estrés y bienestar psi­
cosocial en adolescentes se ha centrado tradicio­
nalmente en Jos efectos de eventos de •vida mayo­
res (e.g:,' separación de los padres, muerte de un 
familiar cercano). 

Dos estudios realizados · con adolescentes nor­
teamericanos (Cohen, et al., 1987; Youngs, 
Rathge, Mullis & Mullis, 1990) han encontrado 
una relación inversa entre eventos negativos de 
vida y autoestima. En la misma línea, los estudios 
realizados por Dombusch, Moht-Reynaud, Ritte:r, 
Zeng-chin & Steinberg (1991); Newcomb; Huba 
& Bentler (1981) y Swearingen & Cohen (1985) 
han indicado que · la experiencia de eventos nega­
tivos mayores es un predictor signifiéatívo (trans­
versal ·y longitudinal) dé problemas psicológicos, 
medidos por la presencia de síntomas. Por ejem­
plo, en el estudio de Dornbtisch et al., los eventos 
negativos máyores predecían significativaménte 
el nivel de síntomas físicos, síntomas psicológi­
cos, rendimiento escolar y desviación social en 
una muestra de 10.041 adolescentes norteameri­
canos provenientes dé diversos grupos étnicos y 
sociales. · · · 

Swearingen, & Cohen ( 1985) ev~l~arqn la ~~t 
sencia ·de eventos de vida negatívos y 'positivos 
en una muestra de 233 adolescentes noheámeri­
carios, en dos momentos separados· por un inter­
valo dé cirico meses. Los resultados del análisis 
transversal mostraron una teláción directa signifi­
c¡1tiva entre eventos negativos y problemas piüco-
lógiéos. ' · · · "' · 

Los ' estudios ' anteriores se . aboéaron básica~ 
mente al estudio de láTelaéión entre eventos ne­
gativos' ~ayores y bienestár psicosocial. Recie_n­
te~e11te .s~· h~. r~conocido, •• sin ~111,ba~~º\ '. ~~.~ 
re1ucir}a experi~ncia, de. estrés .~ .tos _<¡ve11~os pia­
yores ~s insuficiente para co~~render Ia·relac.~ón 
entre estrés )'bienestar psicosoqial. La aproxima­
ción al estudio del estrés básado en el análisis de 
los· eventos mayores asume una asociacióh temo 
potal entre Ún incremento dé "eventos objetivos 
(e.g., muerte de 'un 'familiar, ·cesantía), él cual al­
tera las actividades habituales defindividuo, y la 
producción de problemas ·· psicológicos (Caspi, 
Bolge & Eckenróde, 1981). . . 

El enfoque basado en los eventos .• m~yores ha 
generado importantes conocimientos en el área 
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del estrés, pero también ha sido. criticado desde 
varios ángulos. Las propiedades psicométricas de 
los .cuestionarios de. eventos de vida mayores no 
siempre son apropiadas. Las medidas de eventos 
indeseables de vida y las medidas criterio pueden 
estar confundidas operacionalmente (Thoits, 
1982); y la validez predictiva de las medidas de 
eventos de vida es, en el mejor de los casos, mo­
derada (Rabkin & Struening, 1976). 

Por otra parte, la evidencia proveniente de al­
gunos estudios de cambio drástico sugiere quelos 
períodos. de estrés no necesariamente son negati­
vos, y la secuencia causal desde los • c.ambios 
drásticos de vida a los problemas .psicológicos 
puede estar condicionada por un cúmulo de facto• 
res individuales y. del contexto. En .este sentido, 
el estar sometido a experiencias estresantes, 
co¡no. las. que se dan, por ejemplo, en. una situa­
ción de crisis, puede ser una oportunidad aprove­
chada en vías del crecimiento y .desarrollo. 

Recientemente se ha reconocido que los estí­
Illlllos estresantes que confrontan .. los· adolescen­
tes no están. li!llitados it grandes eventos .sino 
también incluyen. estresores menores y continuos 
presentes en las situaciones. de la vida diaria. Es 
así .como la investigación (Wagner, Compas & 
Howell,. 1988;. De Longis, (;oyne, Dalkof, 
Folkman .& Lazaurs, 1982;, Monroe, 1982) .está 
prestando creciente atenciq11 a los estresores y di­
ficultades permanentes que caracterizan ala vida 
diaria y surelaciót1. co11 el funcionai:niento. psic;o­
lógico. Algunos ejemplos de este tipo de sitl!acio.­
nes .. son. las•· discusiones coll .• los padres, . l.os pro­
bl.elllitS .µe. moyilizació11 µrba11a y Jos fracasos en 
alguna prueba escolar. 

Aun cuando los efectos de. los estresores me­
nore.s .cotidianos llitn sido menos investigados en 
los adolescentes, los estudios disponibles a la fe­
cha. llan indi9ad9 que .lit. relación. entre .estresores 
diarios y síntomas físicos y psicológicos puede 
exce<ie.r a ¡iqu~Hll n~feri4a a grandes .e.ve11tos (De 
Lqngisp al., ~Q§2; :ryt9nroe, lQ83), 

'Nagneret q[. (1988), µsa!ldo la.versióll origi­
llal de la 13scitla (le Eve11tos. J?ercibi<ios. para .Ado­
lescentes, enc9ntraro11, en una lllJ.le§tra de a(i9les­
centes. (le. clase.me.día, quelosi evellt9s .coüdia.n.os 
negatiV()S se ,as9cial)an COI1JÍJ1tOlllatol9g(a .. :rytás 
aún,.1.Jsa11do .ull. 4i§efip.·•de .panel. c911 •. llledicio.n.es 
repeti<ias enel tie¡npo, .estos alltore.s con.firmaron 
su hipótesis que los eve.n.tos. cotidiallOS .negativos 
lllediaban la relllción e11tre •. los evelltos e.stresant.es 
lllayor.es y el bie11estar p§icol6gic9 (le. 19.s a<ioles­
centes .. Los eve.ntos mayores Hevabit.n a µn incre­
mento de eventos negativos co.tidianos,. lo que, .a 
su vez, conducía a lln. incremellto de los sí"ntomas 
psicológicos. 
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Tolan, Miller & Thomas (1988) afirman que el 
estudio de la experiencia de estrés en relación al 
desarrollo adolescente debiera diferenciar el tipo 
de eventos analizados, de acuerdo al tipo de pro­
ceso de readaptación que ellos requieren. En for­
ma. similar, Felner, Farber & Primavera (1983) 
sugieren que es necesario diferenciar• el estrés 
que está relativamente circunscrito o relacionado 
con eventos discretos (e.g. accidente en auto) de 
estresores que marcan. el inicio de un proceso de 
transición de vida (e.g., divorcio de los padres). 
Además de diferir en el tipo de inicio y la proba­
ble duración. en el tiempo, las transiciones y 
eventos circunscritos parecen diferenciarse .en el 
tipo de aditptación ·que· requieren. Las primeras 
parecen requerir una reorganización del funciona­
miento. adaptativo, mientras que las segundas 
pueden requerir apoyo para superar eltrauma. 

Desde otra perspectiva, las transiciones pue­
den ser distinguidas por. cuán esperables• o • pre­
decibles son ... Siendo la adolescencia una eta.pa 
evolutiva, ell .la que la vida está ''inmersa en tran­
sición", parece importante distinguir entre. transi­
ciones que son inducidas. o atribuibles a circulls­
tancias externas (e.g., separación de los. padres) 
y, por lo tanto, no tan predecibles, y aquellas que 
son evolµtivamente esperables, como los cambios 
puperales. Pudiera ser que el estrés del desarrollo 
impacte en forma diferente al estrés inducido ex­
ternamente. De igual modo, las transiciones indu­
cidas, debido a su falta de universalidad, pueden 
acarrear. más. estigma, lo que; ª· su. vez, .• pue4e 
aumentar el estrés que.i¡npJican. (Dohrenwend & 
Dohrenwend, 1974). 

Por. todas .las . .razones anteriores, en el estµdio 
del estrés en adolescentes se hace necesario dife­
renciar .el. tipo de eventos y co¡nparar s.u i¡npacto 
sobre los. procesos de adaptació11 del adolesc.ente. 

APOYO SOCIAL COMO MEDIADOR 
DEL EFECTO DEL ESTRES 

EN LA ADOLESCENCIA 

Los sistemas de apoyo social ayudan a las per­
sonas a organizar sus habilidades y recursos para 
enfrentar el estrés, proporcionando ayuda instru­
mental y emocional. Los comportamientos de 
apoyo social generalmente incluyen intentos de 
ayuda al individuo para superar el malestar emo­
cional y compartir responsabilidades, proporcio­
nan consejo, enseñan habilidades y proveen ayu­
da material (Barrera, 1981). 

Las variaciones en los niveles de apoyo social 
son, en parte, el resultado de normas culturales 
(Leavy, 1983; Vaux, 1985) y, también, una fun-
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ción de variables tales como origen étnico, sexo, 
edad y nivel socioeconómico (Vaux, 1985; 
Vernon & Roberts, 1985). 

El apoyo social opera en contextos específi­
cos, por lo que la naturaleza de los estresores 
experimentados o las fuentes efectivas de apoyo 
social probablemente varían en distintos grupos 
de subpoblaciones. Por ejemplo; los adolescentes 
chilenos urbanos pueden enfrentar diferentes 
estresores y poseer distintas fuentes de apoyo so­
cial que sus pares de áreas rurales. No existe evi­
dencia empírica que apoye la tesis que las medi­
das de apoyo social operen en forma similar en 
contextos sociales y culturales diferentes. 

La adolescencia es una etapa durante la cual 
los sistemas de apoyo social experimentan cam­
bios dramáticos, debido a que el mundo de los 
adolescentes se expande más allá de los padres y 
la familia, desarrollando un sistema de apoyo ba­
sado en los pares (Vaux, 1985). Estudiando una 
muestra de jóvenes de minorías en EE.UU., Cau­
ce, Felner & Primavera (1982) observaron una 
expansión del .• apoyo social extrafamiliar. durante 
la adolescencia. El nivel de apoyo social total au­
mentaba con el nivel de escolaridad, reflejando 
aparentemente un incremento en el nivel de apo­
yo social formal (profesores y orientadores) e in­
formal (pares y amigos). El apoyo social de la 
familia se incrementaba en las mujeres y decrecía 
en los hombres. 

Ringeling et al. (1991) reportan los resultados 
de la aplicación pilotode un cuest.ionario (diseña­
do. para evaluar el perfil .psicosocial del ... adoles­
cente. escolar) en .· .\lna llluestra •• de . adole,sc;entes 
mujeres de nivel socioeconómico medio, residen­
tes en el área oriente de Santiago. Examinando 
dos grupos adolescentes extremos (alumnas de 
sexto básico y de cuarto .medio), Ringeling et al. 
(19~1) encontraron quy las prinqipales fuentes dy 
apoyo . social mencionadas por lq:¡ adolesceQ,tes 
de ambos grupqs etarios eran madre, padre, pa­
res, hermanos y sacerdote. En ambos grupos se 
observó un alto grado de confianza depositada en 
la madre como fuente de apoyo social, cotno tam­
bién.la itnpqrtanc;~a de los hermanos c;otno.fuente 
de apoyo social en el .grupo de mayor .edad. Es 
importante señalar q1.1e las adolesc.entes· estudia­
das pertenecían .en .su µiayoría a familil!S nuclea­
res completas, percibidas con un alto grado de 
cohesión. pe aqµí que e.l reporte de. con:¡umo de 
alcohol y drogas fuera bajo. 

El análisis de los datos reveló diferencias tanto 
en las principales áreas . de preocupación de los 
grupos adolescentes . estudiados como, también, 
en las manifestaciones . de problemas de . salud 
mental. Desafortunadamente, .no se cuenta con 

información sobre los grupos etarios intermedios 
de esta población, y el análisis de los grupos 
etarios extremos no permite inferir tendencias 
evolutivas en la percepción de la utilidad de las 
fuentes de apoyo social. 

Por otra parte, algunos estudios realizados en 
Chile (Maddaleno, 1986) han enfatizado la im­
portancia de considerar la percepción que tienen 
los adolescentes sobre el apoyo recibido de su 
familia. El estudio de Maddaleno ( 1986) utilizó 
el Apgar Familiar de Smilkstein y mostró que un 
30% de adolescentes con problemas de . salud 
mental percibía una disfunción familiar o consi­
deraba que su sistema familiar necesitaba apoyo. 

Aun cuando se espera que la transición desde 
la niñez a la adolescencia se caracterice por la 
creciente importancia del grupo de pares, el rol 
central que juega la familia a través de toda la 
etapa adolescente ha sido destacado por una serie 
de estudios que han demostrado relaciones signi­
ficativas entre el ambiente familiar percibido y el 
funcionamiento psicológico de l adolescente 
(Billings & Moos, 1982; Felner, Aber, Primavera 
& Cauce, 1985). En forma similar, Cauce et al., 
(1982) observaron, en jóvenes de ambos sexos, 
que niveles elevados de apoyo social de la fami­
lia estaban relacionados con un concepto de sí 
mismo más positivo. 

Al mismo tiempo, los vínculos sociales esta­
bles y recíprocos con jóvenes coetáneos influyen 
en el desarrollo de la , autoestima y de la compe­
tencia social (Fischer, Sollie & Morrow, 1986) y 
promueven la salud mental. y el desarrollo perso­
nal durante Ja adolescencia (Epstein, 1983). La 
interacción cQn pares proporciona oportunidades 
para el aprendizaje de aquellas habilidades socia­
les, involucradas en la mantención de relaciones 
sociales, que. son logradas . más que adscritas, ta­
les c:omo la rec;iprocida4 (Gottlieb, 1991). Duran­
te la adolescencia, el grupo . de pares constituye 
una por_ción importante de las redes , sociales del 
joven, pero no desplaza o suple a ]_os vínculos 
familiares (Armsden & Greenberg, 1987; :Serndt, 
Miller & Park, 1989; Hoffman, Ushpiz &. Levi­
Schiff, 1988; Hunte.r &Youniss, 1982). 

Una línea de investigación ha examinado los 
efectos modera4ores de estrés que los sistemas de 
apoyo sociaHienen en poblaciones adolescentes. 
E.stos. estudios han generado resultados equívo­
cos. Porejemplo, Gad & Johnson (1980) no en­
contraron eyidencia que el apoyo socialjugara un 
rol mediador entre los eventos de estrés y la 
adaptación, en un grupo dejóvenes norteamerica­
nos de diferente nive.I socioeconómico. Los resul­
tados de dicha investigación proporcionaron evi­
dencia de la existencia de una relación entre 
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cambios de vida y percepción de salud, así como, 
también, de adaptación y uso de drogas en ado­
lescentes. Sus resultados indicaron que los cam­
bios negativos se correlacionaban más altamente 
con estas variables que los cambios positivos. 

En forma similar, Compas et al. (1986) no en­
contraron una interacción significativa entre 
eventos estresantes y apoyo social, como predic­
tores de síntomas en adolescentes. Una posible 
explicación para la falta de evidencia del rol 
moderador del apoyo social sobre el estrés en la 
adaptación de los adolescentes puede ser el méto­
do de análisis del apoyo social utilizado y/o el 
haberse focalizado el estudio exclusivamente en 
los eventos estresantes mayores. 

El concepto de apoyo social es multidimen­
sional (Barrera, 1986; Cauce et al., 1982; Thoits, 
1982). Los enfoques globales en la medición del 
apoyo social pueden ocultar importantes diferen­
cias en la relación entre diversos tipos de apoyo 
social y la adaptación de jóvenes de distinto sexo, 
edad o grupo étnico. 

Para los adolescentes parecen existir dimen­
siones identificables en el apoyo social y, tanto la 
utilidad percibida de estas diferentes fuentes de 
apoyo social, como su relación con medidas de 
adaptación, pueden variar en función de caracte­
rísticas personales (sexo, edad}, sociales y cultu­
rales, así como, también, en relación al .· área de 
adaptación examinada. Cauce et al. (1982) identi­
ficaron tres dimensiones: ,apoyo social de la fa­
milia, apoyo social informal (de amigos y pares) 
y apoyo social formal (profesores, orientadores). 
En la muestra de adolescentes estudiada por•Cau­
ce et al. el apoyo social de la familia explicaba 
la .mayor proporción de la varianza del concepto 
de sí mismo. 

Otros estudios han intentado probar que el 
apoyo · social protege a los adolescentes •· someti­
dos a estrés psicoSocial contra la emergencia de 
síntomas depresivos. Esta· hipótesis fue apoyada 
en un estudio conducido por Feldman, Rubinstein 
& Rubin (1988). Estos autores encontraron que 
entre los adolescentes sometidos a cambios en su 
estructura familiar (e.g., •· divorció o• sep~ración), 
aquellos con redes de amigos más estrechas pre­
sentaban · menos síntomas depresivos. Esta rela­
ción no ha sido apoyada consistentemente. Una 
investigación realizada por Friedrich, Reams & 
Jacobs (1988) encontró sustentación para la• rela­
ción inversa entre apoyo social y depresión sólo 
en adolescentes mujeres. 

Martín & Burks (1985) estudiaron · el apoyo 
social intrafamiliar y extrafarniliar. Ellos utiliza­
ron dos muestras de estudiantes universitarias 
como una forma de validar los resultados. En am-
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bas muestras el apoyo social extrafamiliar se 
correlacionó inversamente con la depresión, en 
tanto que el apoyo social intrafamiliar lo hizo en 
sólo una de las muestras. 

También se han reportado efectos negativos 
del apoyo social de amigos sobre el bienestar 
psicosociaL de adolescentes. Estudiando una 
muestra de adolescentes norteamericanos de nivel 
socioeconómico bajo, Cauce et al. (1982) obser­
varon que altos niveles de apoyo social de pares 
y amigos estaban relacionados con notas escola­
res más bajas y mayor ausentismo escolar. 

Otros estudios han comparado los efectos del 
apoyo social de los padres y de los amigos sobre 
el bienestar psicosocial. Armsden & Greenberg 
(1987) examinaron los vínculos de adolescentes 
con sus padres y con sus pares, y exploraron su 
grado de asociación con el bienestar psicológi­
co. Los análisis de regresión mostraron que los 
vínculos con los padres y los pares predecían el 
nivel de autoestima y la satisfacción de vida de 
los adolescentes .. Los vínculos con los pares pre­
decían significativamente los puntajes de los ·ado­
lescentes en estado afectivo. 

En un estudio de corte transversal en adoles­
centes israelíes, Hoffman et al. (1988) encontra­
ron que niveles elevados de apoyo social de los 
padres y amigos se asociaban con altos niveles de 
autoestima. Resultados muy similares han sido 
reportados por Greenberg, Siegel & Leitch 
(1983), quienes examinaron la influencia relativa 
de las relaciones con padres y pares· Sobre la 
autoestima del • adolescente. Sus resultados indi­
caron que la calidad de los vínculos, tanto con los 
padres como con los pares, eran' predictores sig­
nificativos del nivel de autoestima. 

En una muestra de 274 adolescentes, Burke & 
Weir (1979) examinaron la relación ent~e las res­
puestas ·de·ayuda de las madres, padres y pares 
con diversos aspectos del bienestar psicosocialde 
los jóvenes, Los autores enc0ntraron una relación 
directa entre las respuestas de apoyo eínociónal e 
instrumental de las personas que proporcionaban 
ayuda y el · bienestar de los adolescentes, ~iendo 
dkh.a relación más fuerte cuand? .. la~ · respuest~s 
de ayuda venían de los padres qué "cuando prove­
nían de los' pares. Los resultados también indica­
ron que el apoyo emocional e instrumental pro­
porcionado por los pares 'se relacionaba directa y 
significativamente con el nivel de satisfacción del 
apoyo recibido y con él número de • problemas 
con los que · los adolescentes _ se ' sentían cómodos 
de discutir (apertura) con las personas 'que los 
ayudaban. Los hallazgos anteriores sugieren que 
las conductas de ayuda que corresponden a. apoyo 
emocional e instrumental estimulan a los adoles-
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centes a utilizar sus sistemas disponibles de apo­
yo y a expresar mayor satisfacción con ellos. 

Las investigaciones revisadas se han centrado 
en el estudio de los efectos principales del apoyo 
social, tanto del proveniente de los amigos como 
de los padres, sobre el bienestar psicosocial. Va­
rios de estos estudios han comparado los efectos 
del apoyo brindado por la familia versus el apoyo 
brindado por los pares sobre el bienestar psico­
social. En términos generales, los resultados 
apuntan a una asociación directa entre apoyo de 
los amigos y de la familia, y autoestima. 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

Por tratarse de una etapa de cambios, la ado­
lescencia constituye un momento propicio para el 
desarrollo de intervenciones a nivel de• preven­
ción primaria de distintos problemas que pueden 
manifestarse en la vida adulta. En este contexto, 
los modelos basados en el estudio del· estrés 
psicosocial ofrecen un enorme potencial, tanto 
para comprender las demandas que enfrentan los 
adolescentes de sectores urbanos, como para de­
sarrollar programas preventivos, .particularmente 
didgidos a aquellos sectores de. la. población ado­
lescente .que viven en condiciones desventajadas 
de marginalidad y pobreza. 

A pesar de lo anterior, los programas orienta­
dos a prevenir problemas psicosóciales en. adoles­
centes frecuentemente se desarrollan sin una base 
empfric:a !iólida, y. no se evalúa suimpacto. Esto 
hace que muchos . de los esfuerzos desarrollados 
se pierdan por la falta de un marco de análisis, y, 
a la vez, !:>éan inefectivos al momento de evaluar 
sus resultados. 

La eyidencia revi.sada en .el. .presente artículo 
está basada, en su mayoría, en hallazgos obteni­
dos .. en mu~strns de. jóven~s no.rteamericanos. 
Aunque faas<>ciac~óll entre ap<>yo social,. tanto de 
la familia como de los amigos, .con el biellestar 
de lo.s j9yenes parece ser robusta, e!¡tq.s resultados 
no debieran ser generalizados a la población chi­
lena. • Importantes diferencias sociales,· culturales 
y ec~nó~cas.inipidtm .la extrapola.ción .. ·Por ••. esta 
raz.911, •. se. hac;y imperativo estu.diar. et valor 
predictivo delos factores de estrlSs y apoyo social 
en muestras de. adolescentes chilenos, y evaluar 
el potencial preventivo de estas variables como 
promotoras del bienestar psicosocial del .adoles­
cente. 

Considerando la literatura revisada como una 
base empírica válida, sugerimos las siguientes 
ideas para el desarrollo de la investigación y el 

diseño de programas preventivos con adolescen­
tes en nuestro país: 

l. Tanto la .investigación acerca del estrés en la 
adolescencia, como el desarrollo de programas 
preventivos para aminorar sus efectos• en los 
adolescentes deberían diferenciar el tipo • de 
eventos estresantes que los jóvenes experi­
mentan: Esto implica diferenciar, por ejemplo, 
entre eventos. mayores y• eventos menores, así 
como entre eventos normativos y no normati­
vos. Dada la mejor · aceptación social de las 
crisis originadas por estresores normativos, 
por ejemplo, los programas preventivos pue­
den suponer en su diseño. un mayor potencial 
para la activación de sistemas naturales de 
apoyo social en la prevención del impacto de 
este tipo de estresores. 

2. Un aspecto central en la experiencia de estrés 
se refiere a la percepción que ti.ene el sujeto de 
la misma. El significado y l<l valencia afectiva 
que l.a persona asigna al evento estresante con­
diciona la manera como ésta responde a la si­
tuación y, por lo tanto, el resultado adaptativo. 
Desde esta perspectiva, parece importante 
considerar en el diseño de programas preventi­
vos el potencial de crecimiento y desarrollo 
personal que ofrecen las crisis originadas por 
estresores normativos. 

3. Evaluar la importancia relativa·de los diferen­
tys tipos de estresores .• según nivyl socioec.o­
nómico, sexo, .edad y origen étnico. La ct1ltura 
constituye el contexto en el cuaLlos eventos 
estresantes derivan su significado, y ofrece á 
sus m.iefobros líneas • guías <acerca. de qüé hacer 
al enfrent.arse. a • .los problemas y dificultacles 
de la .vida diaria (Cohen, 1980) .. Por esta ra­
zón, es fundamental investigar el tipo de even­
tos p~rcibidos como esuesa~tes y sus repercu­
si<>n.es en el. bienestar psicosocia.1, desdy la 
perspectiva de los adolescentes chihmos inser­
tos en diferentes contextos socioculturales. 

4. · Considerando qu7 los sis.te1m1s ·ele•· á~.oyo social 
son.susceptibles. de ser modificados, .su estu­
dio y análisis es particulatmente promisorio en 
la .. etapa. adolescenfo, debi<io a> sü pote~cial 
para ser utilizado en programas ele inte.rven­
ción y/o prevención. 

Algunos autores (e.g.,. Esc.obar. & ~an.dolph, 
1982) afirman que el sistetna de apoyo so.cial 
"natural" contenido en los lazos familiares cerca0 

nos facilita el desarrollo psicológico sano. Esta 
afirmación merece ser investigada en jóvenes 
chilenos por el potencial preventivo de los siste-
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mas naturales de apoyo social como la familia, el 
grupo de amigos o el vecindario. Estos sistemas 
naturales de apoyo social a menudo son subutili­
zados al formular estrategias de intervención pro­
fesionales . 

El estudio de los patrones específicos de rela­
ción entre estrés, apoyo social y bienestar 
psicosocial en adolescentes constituye un aporte 
para la comprensión de los · procesos de adapta­
ción de los adolescentes chilenos, y puede orien­
tar el desarrollo de programas preventivos de 
trastornos psicosociales en esta etapa. 
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